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SESION DEL DTA 5 DE FEBRERO DE 1811. 

Propuesta á las Cbrtes la grande esterilidad padecida 
eu eI partido de Tepango, jurisdiccion de la intendencia 
de Méjico, en el año 1809, resolvieron exonerar á sus 
naturales del pago de tributos correspondientes al mis- 
lro año. 

Igual solicitud se preseató á S. M. respecto de los in- 
di0s de los pueblos de San Gaspar y de Tetillas, partido 
de Cadereita, sujeto á la misma intendencia, por la esca- 
884 de maiz padecida en dicho año, y se mandó pasar á 
informe 6 la comision Ultramarina. 

A la de Hacienda y otras se remitieron varias solici- 
tudes, de que se dará noticia segun su importancia cuando 
se informe sobre ellas B las Córtes. 

Leido el oficio comnnicado por la Secretaría de Ha- 
cienda de España, en que propone la rcunion de todos 10s 
caudales del Erario en una sola caja, y hechas algunas 
observaciones por el 6%. Gordillo sobre la escasez de nu- 
merario en la caja de Canarias, y por otros señores sobre 
h fondos de consolidacion de vales, dijo 

El Sr. GUTIERREZ DE LA HUERTA: Señor, nsí 
Como los objetos á que debe atender V. hl. en el dia son 
extraordinarios, tambien lo ha deser la recaudacion de las 
rent& del Estado, sin atenerse á lo que hasta aquf se ha 
hecho. Pero en medio de eso me parece que la aprobacion 
que dé V. M. á esta providencia que se propone, debe ser 
c9~calidad tde por ahora,» sin perjuicio de que la teao- 
rarib dé una razon exacta de 10 que recibe. LO que se ha 
hecho por muchos años no debe dertruirse en un mo- 
meato. 

Ea~..w&s ramos particulares que deben estar paga- 

dos puntualmente, y por sf. Tal es, entre estos, el de 
correos, que es muy privilegiado. La correspondencia pú - 
blica no puede de ninguna manera interrumpirse, so pena 
de comprometer al Estado. Yo bien eé que es muy bueno 
que se recojan en el dia las rentas y se distribuyan por 
una sola mano; pero tambien conozco que podria llegar 
un momento en que la tesorería se hallara sin un real en 
caja y sin poder pagar á un correo de gabinete, que es 
urgente salga luego; y por consiguiente, entiendo que los 
establecimientos de esta clase deberán conservarse con 
sus gracias, B excepcion de estos momentos en que la Pá- 
tria peligra. Sea, pues, solo esta reunion de caudales por 
ahora.* 

Aprobaron las Cbrtes este parecer, J así quedb re- 
suelto . 

Se ley0 una represcntacion de la Junta superior de 
gobierno de la provincia de Murcia, en la cual expone los 
males que ha sufrido aquel país, y pide el remedio corres - 
pondiente. Siguióse alguna contestacion sobre el estado 
de dicha provincia y la conducta del ejército del centro, 
con cuyo motivo dijo 

El Sr. ARGUELLES: Señor, con el objeto de cortar 
de raiz estos y semejantes males, que provienen de la 
falta de un remedio radical, hice dias pasados una propo- 
sicion, que V. M. se dignó admitir, sobre la necesidad de 
arreglar los ramos de Guerra y Hacienda, desordenados, 
no pdr falta de los indivíduos que los sirven, sino del eis- 
tema. Creo que el Consejo de [Regencia ha prevenido en 
parte los deseos de V. M. Este ser6 el verdadero medio 
de remediar estos males. La representacion que se acaba 
de leer á V. M. es cierta en cuanto á las necesidades que 
expone. En las provincias no hay mLs que un clamor, eI 
abandono de los Gobiernos anteriores. Así, la representa- 
cion de que hablamos debe V. M. remitirla á la Regen- 
cia, 6 fln de que vea lo muy interesado que V. M. se halla 
en remediar estos malee. Además, ea indispensable se 

DS 5 de febrero de 1811. Sesión Pública.



w 

- 

500 6 DE FEBRERO DE 1811. 
-I 

haga ver á la Nacion, no solo el deseo que V. MU tiene dc 
remediar sus males, sino el estado en que se halw 
cuando se juntaron las Córtes. Nada es más comun qut 
atribuir al último médico los desaciertos de los que h 
precedieron. Es preciso hacer un manifiesto que expresi 
el estado del Reino cuando se instalaron las CÓrtes, y 1s 
necesidad, ó de ser víctimas del enemigo, ó de cerrar lei 
ojos á todo sacrificio. 9 

Acordó el Congreso que la citada representaciou pasí 
al Consejo de Regencia para que tome prontas y e%eaCea 
disposiciones sobre todos los extremos que se exponen. 

El Sr. GoMn hizo en seguida una proposicion relati- 
pa 8 evitar laa calumnias de los generales y de los ejer- 
citos, la cual no llego á votarse. 

Tratóse en seguida de la proposicion que el Sr. Espi- 
ga tenia ya hecha en la sesion del 9 de Diciembre, y ec 
la siguiente: 

<Habiendo sido convocadas las Córtes generales y ex- 
traordinarias, no 5010 para formar una Constitucion, sinc 
tambien para reformar nuestra legislacion, y conteniendc 
estas diversas partes que exigen diferentes comisiones, 
pido que se nombre una comision para reformar la legis- 
lacion civil; otra para la crimina¡; otra para el sistema 
de Hacienda; otra para el comercio; otra para un plan de 
cducacion ó instruccion pública. » 

El Sr. ESPIGA: Señor, hace mucho tiempo que tuve 
el honor de presentar á V. M. esta proposicion; porque 
aunque estaba bien convencido que habiendo V. M. man- 
dado formar una Constitucion, habia dado un grande pasa 
hácia la felicidad nacional, no estaba menos cierto de que 
V. M. no lo conseguiria si no reformaba su legislacion. 
Es innegable que nuestros Códigos contienen leyes admi- 
rables dictadas por la sabiduría y por el conocimiento del 
corazon humano; pero si se observan los diversos tiempos 
en que fueron establecidas, no se puede dudar de que eB 
necesario reformarlas. 

Nuestra legislacion trae su orígen de aquel grande 
pueblo, que si bien por su sabiduría, principalmente en la 
parte civil, dió leyes á todo el mundo, tampoco se puede 
ignorar que formd su Código en la inmensa distancia de 
muchos siglos, y en los tiempos de su república como eu 
los del despotismo; de un pueblo, cuyas leyes-fueron dic- 
tadas ya por un Senado que no consultaba sine la exalta. 
cion de su orden, ya por un pueblo que oponia un impul- 
so ciego para destruir un poder que le oprimia: unas ve- 
ces por cónsules, para quienes era arbitraria la justicia; 
otras por tribunos que suscitaban disputas para elevarse 
por el huracan de las convulsiones populares; y, por fil- 
timo, por Emperadores, cuya justicia era su tiranía, sos. 
tenida por sus legiones; leyes, Señor, interpretadas unas 
veces por Pontíficea interesados y parciales, despües por 
jurisconsultos venales, y siempre con una oscuridad que 
dejaba incierta la legislacion, y leyes que se extendian á 
donde llegaban su5 conquistas, á naciones de distinto ca- 
ráeter, de diferentes costumbres, de diversa religion y de 
opuestos intereses. 

Nuestra legislacfon fué despues modiflaada con la fe- 
rocidad de les visigodos, suevos y v&dalos, que ponian 
en ol santuario de la justicia la sangre 3 18 supersticiou, 
y que estimaban la vida del hombre en el mismo precio 
que la del bruto; alterada con las’ principios del sistema 

feudal, si menos sanguinarios, no menos injustos y vicio. 
SOY, y aumentada últimamente con una multitud de ia- 
numerables cédulas y pragmáticas, excitadas más por la 
casualidad que por sistema, y expresadas eou uua redac- 
cion impertinente y oscura. 

Cualquiera que %je su atencion sobre la diversidad de 
lOS timbres y demás relaciones sociales de tau distantes 
tiempos en que fueron establecidhs nuestras leyes, iP&á 
dejar de ConvenCers que no pueden ser todas adaptables 
á.las circunstancias en que nos hallamos? El que exami- 
ne el corazon humano, y observe que á los siglos de la 
ignorancia y de la ferocidad son consiguientes les vicios 
de la crueldad, de la venganzn, del homicidio y del aSe- 
sinato, como á 10s de la ilustracion, los de la liviandad, 
de la torpeza, de la adulacion y del abatimiento, ipodrá 
dudar que nuestras leyes criminales, dictadas en tan di- 
versos tiempos, necesitan reformarse? Y cuando se ob- 
serva la diferencia de industria, de comercio y de relacio- 
nes mercantiles, el aumento de nuestras necesidades y la 
extension de nuestros tratados y la grande mudanza que 
van á sufrir todos estos grandes objetes, ipodrá negarse 
que necesitan alterarse nuestra8 leyes de comercio? Y pti 
ra hablar generalmente de todas, jno vemos muchas en 
que ni se definen las materias, ni se establecen los prin- 
cipios, ni se expresan las reglas con exactitud y con ch- 
ridad? iVemos acaso aquel encadenamiento que exige 18 
naturaleza del objeto, el órden del raciocinio y la clari- 
dad de ideas? $Io se vé en todas una redaccion difusa coz 
razonamientos incoherentes, con ideas vagas y con Pala- 
bras generales? De aquí ha resultado que la ciencia de IL 

legislacion, que debia ser fácil, ha llegado á ser comPli- 
cada y oscura: de aquí tan diversas opiniones en materias 
en que el órden y la claridad uniria los sentimientos: de 
aquí tan largos y fastidiosos comentarios sobre objetos 
que, reducidos á sus primeros principios y natural sezci* 
llez, serian fãcilmente comprendidos, y de aquí les iz- 
t,erminables pleitos y las injustas sentencias. 

Por último, V. M. ha dividido los tres poderes, J Ia 
Constitucion va á fijar sus límites y 6 señalar SUS atribu- 
ciones; y por una inmediata consecuencia ser6 necesario 
separar todas las leyes constitucionales, que están esPar- 
cidas en nuestras Códigos, y arrancar los principio3 fdu- 
dales que han dividido la jurisdiccion, este atributo de la 
soberanía, tan indivisible come ella misma. 

Examínense, pues, nuestros Códigos; 85párense laS 

leyes que no sean conformes á nuestros usos, nuestras 
costumbres y nuestras circunstancias; modifíquense las 
que deban sufrir alguna alteracion, y si las leyes no ‘On 
más que la moral aplicada á las diversas circunstancias da 
los hombres, redúzcanse todas 8 sus primeros principios’ 
hágase una precisa y clara redaccion, y establézcase ‘que’ 
brden en que siendo uua la consecuencia necesaria de Ie 
Otra, se encuente el fundamento de su justicia en la re* 
solucion de la anterior. 

Eu cuanto al sistema de rentas, yo no molestaré ’ 
V. Id. despues que uu digno Diputado, habiendo leido una 
zábia Memoria, manifestó con tanta exactitud cea0 ‘?- 
dad 10s vicios de nuestra Real Hacienda. V. Me está b‘sn 
~~mmido de que nuestras rentas, cargando sobre los 
consumos, y aun sobre artículos de primera neees idad, uo 

guardan aquella igualdad que debe heber entre loS ‘On- 
tribugentes en razon de sus facultades: que enCar ecid 

lecesariamentr los géneros, dIsminuyen los trabajadore;; 
r con ellos los productos: que siendo necesaria para 
mecaudacion uxia numerosa multitud de gentes Y de sd=’ 

Las, absorben una gran parte del fondo que debia entnt 

IP el Tesoro públicoj ‘anorvan Ia industria J entorp 
@ell fil 
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comercio; y que habiéndose establecido, no por un siete 
ma de principios de economía pública, sino seguu han i j 
sucediéndose nuestras necesidades, no solo no han au 
mentado el ingreso en la Tesorería, sino que han disrni 
nuido la riqueza fundamental del Estado. La vacian est 
esperando, como se la ha ofrecido, un sistema de Haoier 
da que, conciliando las grandes atenciones del Erario co 
la fortuna individual, proporcione fondos suficientes par 
atender á todas SUS necesidades, fomentando al mistn 
tiempo la agricultura, 18 industria y el comercio; 
á V. M. corresponde el satisfacer tan lisonjeras espe 
ranzas. 

PW último, hablaré 6 V. M., aunque sea lígeramen, 
te (porque V. M. esti bien penetrado de eata verdad;, d 
la necesidad de un plan de ilustracion y de educacion pú 
blica. NO hace mucho tiempo que la España se distingui 
entre las demás naciones en las ciencias eclesiásticas, e 
la legialacion, y aun en la literatura, y todavía se oyen co 
veneracion 10s nombres de aquellos sáhios que hiciera: 
honor á la Nacían en la8 universidadea de París y de Bo- 
lonia, y en los Concilios de Constanza, de Basilea y d 
Trento. Pero habiéndose alterado todas nuestras relacio 
nes civiles, jse han erigido aquello8 establecimientos d 
enseñanza que han contribuido á la prosperidad de Ias de 
más naciones? iEn dónde se estudia el derecho natural ; 
de gentes, la política, la economía civil, las ciencias exac 
tas y naturales que forman la riqueza y fuerza de una na 
cion? Permítame V. M. que le diga que hallándome a1gw 
dia cerca de un empleado, á quien la fortuna y elfrrvor ha. 
bina elevado á una de les primeras dignidades del Estado 
le oí decir esta blasfemia política: cLa Nacían no Prospe. 
rará mientras que se enseñe ese maldito derecho natu’ 
ra1.D Así se pensaba entre nosotros, mientras que se es- 
taban forjando ya las cadenas de nuestra cautiverio. 

Pero en vano V. 111. fomentará la instruccion, si al 
mismo tiempo no establece escuelas en que se enseñe la 
moral y se forme el corazon humano. V. M. hará ciuda- 
danos ilustrados, pero no ciudadanos virtuosos. Acuérde 4 
se V. M. que los dias gloriosos de la iiustracion de Gre- 
cia y de Roma fueron loa primeros momentos en que em- 
pez6 su ruina; y losautores que han escrito sobre las 
causas de Ia decadencia de estos imperios, han manifes- 
tado bien esta verdad. Yo me acuerdo haber leido en un 
escritor bien conocido, que una de las causas que cor- 
rompieron la córte de XIV fueron los literatos, que como 
otros tantos artistas, vendian sus obras á quien les pro- 
porcionaba más honores 6 más fortuna. Un joven, Señor, 
podrá conocer la sublimidad de Homero, la correccion de 
Virgilio y la belIeza de Horacio; pero no por eso tendrá 
nobleza de sentimientos, correccion de costumbres y Ia 
hermosura de la virtud. Es necesario establecer escuelas 
de moral, de donde salga el honesto artesano, el comer- 
ciante honrado, el magistrado justo y el esforzado y vir- 
tuoao general. Es necesario, en una palabra, formar das 
costumbres públicas, sin las cuales no puede haber justi- 
Cía ni fuerza en las naciones. 

Estos son, Señor, :OS grandes objeto8 que deben e=a- 
minar las comisiones que propongo 6 V. MO Pero no se 
crea por eso que yo p e i mo 
v. Y. 

multiplicar en el seno de 
comisiones que no podrian satisfacer quizá sus 

Wbueiones. NO dudo de IOS talentos, lUCeS, couocimien- 
ka y sabiduría de los dignos Diputados de este augusto 
~ngreao. Pero jno merecen toda su atencion la8 gravísi- 
maa y delicadas discusiones que se presentan diaria- 
mente? V. M. tiene en los consejos y tribunales aábio8 
:kfiai& OE que re ocupardn dignamente en estos grandes 
a$istos,, p Prmene d V. M. algun dia esta gloriosa 
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empresa para que la sancione; y el pueblo español, que 
ha llamado á sus representantes para que fijen las bases 
de la felicidad pública, verá que corresponden á la con- 
fianza que depositó en su virtud y patriotismo. Me acuer- 
do que hace pocos dias un digno Diputado propuso á 
V. ti. qae SY formara una co!nision para arreglar todas 
las comisiones del seno de V. Id. ; y yo propongo á V. M. 
que se nombre una que haya de proponer un plan de at- 
reglo de estas comisiones, que han de componer los Minis- 
tros de V. 111. y los sábios de 1a Nacion; que presente el 
órddn con que deben tratarse las mat:rias, y tambien los 
sugetos que deban formarlas. De esta manera se podrá lle- 
var á su perfeccion esta grande obra, cuya importancia 
han conocido todas las naciones, y que harb eterna la me- 
moria en V. M. 

El Sr. ARGUELLES: SeFior, traigo escrita la propo- 
sicion que hice á V. N. el otro dia: es muy aniloga á la 
que acata de hacer el señor preopinante. Si V. M. me lo 
permite, la leer& 

La ley6 en efecto, y es la siguiente: 
cQue se nombre una comision que á la mayor breve- 

dad presente á las Córtes el método de organizar las co- 
misiones del Congreso, á fin de que estas tengan toda la 
expedicion que requiere el desempeño de sus encargos 
respectivos, indicando el mejor medio de agregar á ellas 
pereonas de fuera del seno de Ias Cdrtes, que auxilien á 
las comisiones con sus luces y talentos. 

El Sr. UTGES: La misma comision que propone el 
3. Argüelles para arregIar la varias comisiones de Ha- 
:ienda, Guerra y demás existentes en el Congreso, podris 
proponer tambien lo conveniente á lo que desea el Sr. Es- 
?iga. SeFior, son tan evidentes y claras las utilidades que 
wesentan las comisiones indicadas por el Sr. Espiga, que 
;eria perder el tiempo quererlo manifestar de DUBVO á 
cì. M. Aunque en este Congreso se hallan reunidas como 
:n un foco las Iuces de 1s Nacion, siempre será bueno lla- 
nar á otros sábios de afuera para que nos ilustren. Los 
lignos Diputados de V. M. se hallan muy ocupados, ys 
In las varias comlsiones que tisnen, ya en la asietencia 
lrecisa al Congreso, y ya en otroe asuntos. Por otra par- 
e, proponiéndose estas materias por sugetos ilustrados 
;ue no sean del seno de V. M., se mirarán con imparcia- 
idad. (No digo que V. 116. mire nada con parcialidad, 
sro somos hombres, y queremos proteger lo que hace- 
nos.) Los españoles todos de comun acuerdo formaremos 
.na cosa mejor y m&s pronto. La proposicion del Sr. Ar- 
,üelles es para hacer un sistema de cómo han de proce- 
cr estas comisiones que V. M. tiene formadas, y sucesi- 
amente se hayan de formar, y la misma puede arreglar 
1 conveniente á las que pide el Sr. Espiga. 

El Sr. ARGUELLES: Parece que el Sr. Espiga y yo 
onvenimos. La di5cultad no está en la organizacion de 
i comision, sino en si han de componer estas los Dipu- 
adog de V. bd. soles d reunidos con las personas ilnstra- 
ss de afuera. Yo no he dejado de meditar mucho sobre 
sto desde el dia primero de la instalaclon de he Córtes, 
la mayor di6cultad que he encontrado eiempre, y que 

ara mí es insuperable, es que pueda V. 116. acertar en la 
leccion de estos sugetos, y así evitar el grande inconve- 
iente que el otro dia expuse de cómo se podrirn llamar 
nicamente personas útiles y á propósito para el objeto 
ue se les encarga. Somos hombres, Señor; tenemos pa- 
iones. Generalmente se han mirado en todas las nacio- 
es estos encargoa como una especulacion de fortuna y 

rosparidad de los sugetos que los tienen. @sien que 
126 
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nos daengaiílemoe, y que esto fuese un enCargo parti- 
cular, y que se hiciese contribuir á los ilustrados COII SUS 
luces, así como 6 los ricos con el dinero. Quisiera que se 
llamaran tambian los sugetos idóneos, sin atender á cla- 
ses ni profesiones: es imposible, señor, que todas las lu- 
ces estén en el Congreso. La continua asistencia á las se- 
siones, hace tambien imposible que se puedan dedicar 10~ 
Diputados con todo el ahinco á los trabajos de las co- 
misiones; y habiendo en estas un gran número de suge- 
tos que no pertenezcan al Congreso, aun en el tiempo de 
las sesiones, podrán continuar sus tareas. Asi verá la Na- 
cion que los Diputados no aspiran al monopolio de las lu- 
ces, sino solo á acertar con la ayuda de todos los ciuda- 
danos. Repito que V. M. debe formar una comision que 
arregle las demás, y que en ella desearia que entrase el 
Sr. Espiga, autor de la proposicion. 

El Sr. ESPIGA : Convengo en todo lo que ha dicha 
el señor preopinante. Mi opinion en pedir que V. M. for- 
me estas comisiones no fué excluir las luces de todos loe 
demás ciudadanos que no han tenido la fortuna de re- 
unirse aquí, porque cualquier individuo tiene derecho de 
ilustrarnos, no solo para estos puntos, sino en todos loe 
dem&s que hayan de proporcionar el bien de la Nscion. 

El Sr. EOU: TodJ cuanto ha dicho el autor de la pro- 
posicion, está lleno de prudencia, de sabiduría, de erudi- 
cion, y es tan bueno, que por lo mismo no parece pueda 
conseguirse en las circunstancias presentes. Ninguna cosa 
más grande ni más digna de desearse que un Código per- 
fecto de legislacion; mas en el dia no parece pueda em- 
prenderae, comprendiéndose en él todas las partes de la 
administrscion pública. 0 se trata de hacer esto teniendo 
presentes todos los Códigos de nuestra legislacion, ó sin 
contar con ellos. Esto segundo, de ninguu modo puede 
hacerse por un millon de inconvenientes, y por lo mismo 
que se ha dicho en cuanto á lo mucho bueno que hay en 
ellos. Si se ha de contar con la legislacion actual, ni aquí 
ni en CBdiz tenemos los cuerpos de nueratra legislacion. 
@n dónde es& las Constituciones de Cataìuña? #II ddn- 
de los fuero8 de Aragon? iEn dónde las leyes de las Pro- 
vincias Vascongadae? Tampoco tenemos tiempo, habién - 
donos juntado únicamente con el fin de atender á lo mis 
necseario para salvar la PBtria. Cualquiera obra literaria 
necesita de calma, sosiego y tranquilidad de espíritu, que 
está ahora muy léjos de nosotros. El enemigo está B lea 
puertas: en esta misma sala oimos el estruendo del cañon. 
Tambien carecemos de inteligencia en los asuntos, aunque 
noe *algamos de las luces de 1~s de afuera: ouando llegue 
el punto de votar, bien será preciso tener conocimiento 
de la materia: u cómo podremos resolver sobreletras de 
cambio, escritura doble, y tantos otros asuntos como 
comprende la adminietracion pública en todos los ramos 
de que se trata? 

Por todo esto, me parece que por ahora no puede 
psnaarse en una reforma de ley con la generalidad y ex- 
tenaion con que ae ha propuesto. Pero me parece que po- 
dria haaeree una cosa útil, proponiéndose una roforma de 
leye en otro modo, y que esta obra seria tanto mis gran- 

, de, cuanto fuese mb peque%, siguiéndose el dictámen 
del autor del periódico intitulado BI E~pM701, y el ejem- 
plo que ROE di6 el Sr. D. Felipe V en Cataluña, y en al- 
gunm Otrns provinciaa. El autor del periódico dice que 
en &w Chte so10 deberian determinarse copas que fue- 
sen gratas Y JMe#as 4 todas las provincias. Cuando: BB 
termkó la guerra de auct&on, ae dudó mucho en Cab- 
loña dm wiar del todo el sistema de la legislacipn: 
pr6wakcid la opiuion Contraria, derogándose solemente!al- 
panas leye8, eatableci6ndoas otras, y renovlsdoae la ib- 

servancia de las más titiles. Así se hizo una ohm grade, 
esto es, la nueva planta de Gobierno, que conel8te ep llII,, 
6 dos pliegos, y forma uno de los autos acordados. 

Soy, pues, de parecer, que las comisiones de que 86 
trata sean limitadas á proyectos sobre los tres objetos si- 
guientes: primero, derogacion de ley 6 leyes determia&. 
das que causeu perjuicio; segundo, proposicion de las qoe 
conste que faltan, exigiendo la pública utilidad que laS 
haya; tercero, renovacion de obwrvancia en cuanto á laa 
que sean útiles y olvidadas. 

Q. M. puede tener presente cuánto tiempo y cuánta 
horas ocupó el reglamento de poderes: este reglamento J 
el del poder judiciario eran necesarios, porque se tratad8 
una cosa nueva: del reglamento de provincias solo se tra- 
t6 en general; si se hubiese discutido artículo por artícn- 
10, icuánto tiempo habria esto ocupado discutiéndose y 
resolviéndose por 150 d 200 Diputados? iCuánto más&. 
fícil 6 absolutamente impracticable es que en este Con- 
greso se haga una reforma de legislacion con la trascen- 
dencia y extension que se propone á todos los ramos de la 
administracion pública? 

El Sr. ESPIGA: Señor, lo conozco todo; pero tam- 
bien es conocido que V. M. está convocado para eso. Sí, 
Señor, para esta grande obra hemos venido. iY cuándose 
hará esto? iCuándo mejor que cuando est& congregadala 
Nacion para poner las bases de la felicidad pública? Las 
Córtes no sabemos lo que durarán; pero aunque no duren 
lo suficiente para concluir estos trabajos, quedarán em- 
pezadoa, seguirán las comisiones, y vendrán nuevas CÓr- 
tes que hallarán algo hecho. El Gobierno pasado ha teni- 
do tiempo de formar el proyecto de estas reformas, P@J 
ha quedado sin empezarse siquiera, y esto tpor qué? PO 
que acaso tendria en ello un grande interés. Es menest& 
pues, que empiecen estas juntas á atender á esta grande 
obra. Ella es grande, como ha insinuado el preopinant8, 
y yo convengo en ello. Supone que se han de examinar 
todos los Códigos, y que estos no se hallarán á mano* 
Señor, en Cádiz se encontrarán, que no hay tanta faltade 
literatos. A más, si no se hallan, V. M. dará provideo- 
cia para eso. Júntense los sábios, cemuníquense 18s l”- 
Ces, iiustrémonos todo8, y la reforma se empezará. icóe 
mo hemos de perfeccionar un trabajo sin que lo comen. 
cemos? 

El Sr. AtUh: Señor, la8 comisiones que proPone ’ 
V. M. el Sr. Espiga, son eu mi concepto utiiisimas* Bs 
ndudable que nuestra legislacion es muy difusa 9 o~~fl’ 
.o sé; pero tambien es cierto que es muy sábia. Es ana 
verdad igualmente que cuanto Ias cosas se alejan n& de 
3U origen, est&n más sujetas á variaciones y 6 cont?r 
10s abusos que experimentamos 8n nUe&a legislrc’oor 
particularmente en lo criminal. 

Creo que vamos Q entrar en una de las grandes diB* 
3ultades que más ha de ocupar á V. M. Se dice que v. Y. 

38 ha congregado aquí para hacer la felicidad de la N’- 
:ion, y que para esto es necesario que se reforme la 16. 

&YlaCiOn que rige en toda la Monarquía. FdafJ comoc~~ 
3s tan diatinta ea cada provincia, segun sus Uso8 1 
tumbres, seria preciso que en cada una de ellas se ‘OL- 
Drase una comision para proponer á V. M. lo Q ae erw@ 
útil. Le grande obra que han deseado todos los ’ ábi& 1 

lue toda la Nacion deberia desear, e8 la uniforatidd d* 
iegislaaion en toda Ia Espasa. Una Nacion que tk3ae @’ 

lola religion y un solo Bey, deberia tener una sla@@ 

ieyes. ti bgislacion SB ha hecho para 106 homb?‘,~~ 
pu hs costumbrea y e&u&aacias en que y’v*~lr 
nuestra ea Infusa r dikt,‘~par qué? ~rque~baae & 
díoa‘tigloa que gl irn- &&&gL& todM loa cm w 
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.di@s’con hy8~ n~ev88, sin que haya hdbi-do una reforna 
De consiguients, tratemos de reformar el C6dido civil. N( 
tengo inconveniente en que para esto se forme uua comi. 
sion; pero soy de dictámen que sea de los magistrados 
superiores de aquellos que juzgan, porque iquién ha dc 
saber mejor los abusos de la legislacion sino los que está1 
al frente de los negociosque concurren en los tribunales! 
V. Id., conociendo esto mismo, ya dijo al Consejede Cas. 
tilla que propusiese las leyes que se debian adoptar por 
lo pronto, y las que debian separarse del Código civil. LC 
mismo digo del Código criminal. Tambien se ha de eu- 
cargar á 10s tribunales, pues esto solo lo enseña la prác- 
tica del juzgar. Ambas comisiones apruebo si solo se tra. 
ta de reformar la Iegislacion de Cdstilla; pero si es para 
reformar la legislacion geoeral de España, es preciso qut 
V. M. nombre una comision para cada provincia, puee 
en cada cual de ellas son diversos los usos. Lo mismo di- 
go del ramo de Hacienda. V. M. no ignora que en todas 
las provincias de Esyaiís son distintas las contribuciones, 
y es preciso reunir datos de todas las provincias, estable- 
ciendoen cada una de ellas una comisioa que trate de lae 
contribuciones más análogas al pafs. 

En mi concepto, la comision que más se necesita es 
!a de Comercio, porque este está reconocido por el grande 
agente de la prosperidad nacional. Para esto no se nece- 
sita juntar tantos sábios. El comercio es interno 6 exter- 
no. De ambos modos es uno para toda la Nacion; y así, 
una sola comision establecida aquí puede decidir todo lo 
relativo al objeto; pero no sucede así en todos los demás 
ramos. Así, es mi dictámen que se nombre las comisio- 
nes que propone el Sr. Espiga del modo que he indicado. 

El Sr. LUJAN: Señor, es cosa fuerte que dpesar de 
que se conoce la utilidad de un pensamiento, siempre se 
objeten tales y talcs obstáculos, que si atendemos á ellos 
nunca veremos la solucion del problema que se espera. El 
principiar una cosa es tenerla medio hecha. Las lucejque 
se adquieran en estas comisiones, los materiales que se 
reunan en ellas, servirán, si no para nosotros, para los ve- 
nideros. Fuera de que si se establece la comision del se- 
ñor Argüelles, veremos arregladas las demás del Congre- 
so, y los trabajos lucir& cgn provecho comun. Trbtese 
8010 ante V. Id. de lo que conduzca d reforma. Sise trata 
de Gobierno, vaya al Consejo de Regencia, Las proposi- 
siones del Sr. Espiga son belllimas, y ea imposible pro- 
poner otras mejores. Se dice en contra que conveodria mfis 
reformar una ú otra ley que hacer una perfecta legisla - 
cioo; y yo digo que entonces formaríamos una tela tala- 
drada, pues quedarian los mismos defectos en el cuerpo 
de la legislacion. Esta ha de ser uniforme en todo; y si 
este todo se hace por partes, no saldrá, conforme. Es pre- 
ciso que uns soola mano lo haga para salir bien y con sis- 
tema. Por todo, Señor, digo que las comisiones propues- 
tas por el Sr. Espiga deben nombrarse; pero que par: or- 
ganizarlas 8 satisfaccion conviene nombrar antes la que 
con tanta razon ha pedido el Sr. Ar.&ielles. 

EI Sr. VALIENTE: No nos extraviemos; tengamos 
cuidado especial de atender únicamente á la proposicion 
del momento, que yocreo ser la del Sr. Argüelles, la cual 
debemos aprobar sin otras discusiones. El objeto de las 
artes nadie duda que es con preferencia echar fuera los 
k~eses. Esto no necesita apoyo, porquetodos lo saben, 
aun los más ignorantes. Establezcamos la c~nffanza pú - 
bk;snministremos me lios 6 la Regencia para continuar la 
6ibm. iPero se opone á todo esto que V. Id., que conoce 
hdafebtoa de nuestra Iegislacion, haya cometido bien á 
nno~~ sábioe Ir Conatitucion, y cometa ahora á otros 10s 
-ti anejss á ells qoe propone el Sr. eC;piga? De uin- 

El Sr. PELEGRIN: Debiendo tratar de la proposicion 
del Sr. Argüelles, me parece que no dubia hacerse le lar 
del Sr. Espiga. Hemos entrado, pues, en dos discusiones. 
Se trata de si debe nombrarse una comision qne arregle 
las demás. En esto estoy conforme; pero por si acaso so 
admite la propuesta del Sr. Espiga, pido que 8e añada 
una comision para arreglar el Código rural. 

El Sr. HUERTA: No sé qué quiere decir comieron 
que arregla comisionee (Leyó la proposicion el Sr. Ar- 
güelles). No me opongo 6 que se forme una comision de 
eata claee, ni tampoco 4 laa que propone el Sr. Espiga; 
pero diré d V. M. una verdad que es innegable. Todss 
las comisiones que V. M. trate de nombrar para Ia retor- 
ma de nuestra legielacion, de la educacioa, comercio, ete 
cétera, serán comisiones que darin pasos en vago, Y ~UU 
no pueden presentar un trabajo concertado. Mientra- 
V. M. no haya estsblecido las bases constitucionales, &c6- 
mr> es Posible, Señor, que las comisiones hagan máe que 
Bbras Parciales y mancas? Podremos formar una ley ci- 
vil, de p>licís, ú otra particular, muy bueno; pero un 
j&igo completo, sin la Constitucion es imposible. Es&- 
mínense loa varios ramos del Eetado por una comiaion; 
ibORase 1s reforma qae 6e quiera, pero con rcepscto i la 
renerabdad del sistema legal, aguardemos que se ricoten 
.as bases de la Constitacion. Entoncss vendrá bien que 
P. M numbre dos 6 tres comisiones para lo que ahora se 
)ropone. Es vera& que V. M. ee halla congregado pera 
lacer feliz Ir Nacion; ipero es posible creer que hayamoe 
renido para hacer la reforma de toh los ramoa? NO, Se- 

guna manera. Es constante que nuestras leyes son muy 
buenas; pero tambien es innegab!e que el que esté versa- 
do eu la ciencia legal conocer& que esttí exigiendo unare- 
forma fundamental, que será la Coustitucion. Rata misma 
aclarará cuáles son los derechos del Rey y del ciudadsuo, 
y qué relaciones han de tener entre sí para ser felices. 
Siendo feliz la Monarquía, lo es el Monarca. Esto no se ha- 
lla en nuestras leyes; yo las he leido con detencion, y he 
visto que estaban de un modo que la buena suerte nues- 
tra pende de la buena inteucion del Monarca, J esto no es 
reguIar. Hagamos, pues, unaConstitucion. De ella dima- 
na el arreglo de la legialacion, comercio, educacion y Ha- 
cienda pública: dimana el ejército, la marina, y en suma, 
los grandes ramos del Estado. Yo, que otro dia tuve el 
honor de proponer á V. M. que se tratase con preferencia 
de la Guerra y Hacienda, oí con mucha complacencia que 
en una cgmision particular se estaba formando la Consti- 
tucion. Nas yo digo que necesitamos coordinar y adelau- 
tar este puato. Así como va, no va bien. V. M. lo tiene 
cometido á una porcion de individuos que no puede llevar 
este trabajo con la asistencia al Clongreso, y cargando la 
memoria de tanta diversidad de especies como aqul se to- 
can. Propuse yo que se podrisn encargar de estas comisio- 
nes, que ahora pide el Sr. Espiga, á los Consejos de sus 
respectivos ramos, auxiliados de otras personas de fuera 
que los ilustren. 

Estas han de ser escogidas; y si V. M. no acierta en 
esta obra, estS todo destruido. Es preciso que sean per- 
sonas del mayor juicio; no basta solo que sean stíbios, si- 
no buenos. Así, yo quisiera que V. M. no se detuviera 
en nombrar una comision que arreglase esto, y que sus 
indivíduos, dispensados por algunos dias de asistir B laa 
sesiones, trajesen detallado el arreglo de todas estas co- 
misiones, y particularmente la de la Constitucion. V. M. 
en esta parte hallar4 luego, que teniendo la cosa organi- 
zada por personas inteligentes, habrá, menos que detener- 
nos; seremos consecuentes en todo, y estaremos mG ex- 
peditos. 
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Ator. Es preciso no perder de vista que el Cuerpo político 
de la Nacion es como el cuerpo físico del hombre. Curar 

Constitucion, sino solo de la legislacion que ha de juzgar 
los derechos de IOS ciudadanos entre sí. iQué inconvenien. 

llagas ó heridas particulares no es curar: acaso estas Cu- te, pues, habrá en que 88 formen comisiones subdividien, 
raciones individuales le dañan más. Tratemos de imitar 4 do éste y otros ramoa? Además, que V. M. ha estableei. 
loe médicos, que empiezan las buenas curaciones purifi - do los principales puntos de la Constitucion; ha separa& 
cando la masa de la sangre. Esperemos la ConstituCiOn, los poderes; ha restablecido la soberanía de la Nacion; ha 
y de sus principios nacerán todas las mejoras en particu- 
lar. Por consiguiente, digo que se forme la comision que 
se propone para el plan general de las otras; pero hasta 
tanto que se haya hecho la Constitucion, no se formen las 
comisiones que ha exigido el Sr. Espiga. E+ta es mi opi- 
nion, y pido á V. M. que se ocupe desde hoy en adelante 
en la reforma de los ejércitos. 

El Sr. CAREDO apoyó lo dicho por el Sr. Huerta, en 
cuanto á esperar las bases de la Constitucion para tratar 
de las reformas de los ramos particulares. 

El Sr. ESPIGA: Señor, cualquiera que sepa lo que es 
Constitucion, sabe que no es lo mismo reformar esta que 
el Código. La Constitucion no es más que la forma de 
gobierno con que se han de ejecutar las leyes que han de 
formarse. Cuando hablo de la legialacion no hablo de 

formado un Poder judiciario y ejecutivo. De consiguiente, 
ya tiene V. M. de dónde partir y á dónde recurrir para 
examinar las leyes, y cuanto se establezca. Los puntos 
que se tocan en mi proposicion Solo son para ampliar n& 
6 menos aquellas leyes fundamentales. Que se ocupe 
V. M. en Guerra y Hacienda , no me opongo; he sido 
siempre de este mojo de pensar; pero yo lo hallo todo 
compatible. Si las comisiones son de fuera del Congreso, 
no veo inconveniente en que ínterin estas trabajan, V. M, 
se ocupe en los artículos de Guerra y Hacienda, á que da. 
be dedicarse con preferencia. P 

Se volvieron á leer las proposiciones de los Sres. EqT 
piga y Argüelles, y ambas quedaron aprobadas. 

Con lo cual 80 flnalizd la sesion. 




